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La visión de RREUSE para Europa se centra en una transición justa y rica en
empleo que aporte bienestar a todos, con empresas sociales resilientes que
impulsen una economía circular inclusiva e innovadora a través de la
reutilización y la reparación. 
Para aprovechar el potencial de las empresas sociales a la hora de hacer realidad
esta transición, hacemos un llamamiento a los responsables políticos de la UE a
dar siempre prioridad a la segunda mano. En el periodo 2024-2029 esto
requerirá medidas políticas que demuestren un compromiso con tres objetivos
clave: 
VINCULAR LA AGENDA SOCIAL Y LA AGENDA VERDE
SITUAR LA JERARQUÍA DE RESIDUOS EN EL CENTRO DE LA FORMULACIÓN DE
POLÍTICAS 
CREAR UN ENTORNO PROPICIO PARA LAS EMPRESAS SOCIALES MEDIANTE
FINANCIACIÓN Y CONTRATACIÓN PÚBLICAS 

RREUSE es la mayor red de empresas
sociales activas en 
la economía circular en la Unión
Europea. Nuestros miembros se centran
en la reutilización, la reparación y el
reciclaje. Desvían anualmente más de
1,2 millones de toneladas de
mercancías de los vertederos y ofrecen
oportunidades de trabajo a personas
que se enfrentan a obstáculos en el
mercado laboral general. Las empresas
sociales de la red RREUSE crean, de
media, 70 puestos de trabajo locales e
integradores por cada 1.000 toneladas
de productos que recogen para darles
una segunda vida mediante su
reutilización.



Aunque el Plan de Acción para la Economía Circular (PAEC) está en vigor
desde 2015 y se renovó en 2020 -marcando un hito en el compromiso de
la UE para hacer frente a la sobreproducción y el consumo excesivo-,
nuestras vidas siguen profundamente arraigadas a una economía lineal.
 
La legislación y las políticas futuras en materia de economía circular, por
ejemplo de recursos y residuos o el ecodiseño, deben ser lo bastante
ambiciosas para eliminar el modelo lineal. También deben diseñarse de
acuerdo con los principios de transición justa e inclusión social.

Las empresas sociales demuestran que el desarrollo de competencias va de la
mano de la creación de empleo preparado para un futuro circular. Sin
embargo, el marco actual de la política de competencias se centra en la
educación formal y deja poco margen para desarrollar competencias
informales y para quienes más las necesitan. 
Las intervenciones futuras deberían centrarse en el reconocimiento de las
certificaciones de los proveedores de competencias que trabajan con
trabajadores desfavorecidos y facilitan su movilidad social. Del mismo modo, la
UE debe impulsar la demanda de competencias de reutilización y reparación para
hacer frente a la escasez de mano de obra y equipar a los trabajadores
necesarios para la transición de una economía lineal a una circular. 

Las medidas para potenciar la economía social, incluido el trabajo pionero de
las empresas sociales en la economía circular, contribuyen a cumplir los
derechos sociales que la UE reconoce como esenciales para unos mercados
laborales y unos sistemas de protección social justos y que funcionen
correctamente. Tales medidas reforzarían a los agentes sociales y
medioambientales para poner en marcha un Pacto Social Verde. 
Ahora es el momento de impulsar las iniciativas del Plan de Acción para la
Economía Social y cimentar una visión a largo plazo para que la economía
social prospere. A nivel institucional de la UE, esto requeriría una renovación
del Intergrupo de Economía Social del Parlamento Europeo y el
nombramiento de un Comisario de la UE para la economía social.

HABILIDADES
VERDES PARA
UN MUNDO
MÁS JUSTO

Acciones
audaces en el
marco del Plan
de Acción para
la Economía
Circular

La economía
social sigue
avanzando

VINCULAR LA AGENDA SOCIAL Y LA
AGENDA VERDE
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SITUAR LA JERARQUÍA DE RESIDUOS EN EL
CENTRO DE LA FORMULACIÓN DE
POLÍTICAS

La jerarquía de residuos de la UE señala claramente la prevención de residuos y
la preparación para la reutilización como actividades con los efectos indirectos
más positivos. Respetar esta jerarquía puede orientar la formulación de políticas
hacia sinergias entre el medio ambiente y otros ámbitos políticos que pueden
crear una economía más resistente y sostenible caracterizada por un menor uso
de recursos. Esto está directamente vinculado a los objetivos estratégicos de
autonomía, competitividad y clima de la UE. 
Una estrategia concreta para avanzar hacia la suficiencia y la consecución de
una economía del bienestar es fundamental para aumentar la resiliencia y
sostenibilidad de la economía europea. En ese contexto, la política fiscal puede
ser una herramienta óptima para liberar el potencial de empleo de la transición
verde. Eso incluye regímenes de IVA cero para servicios de reparación y
productos de reutilización, que ofrezcan a las empresas sociales mayores
incentivos para el empleo y la formación. Esto debería ir acompañado de una
serie de medidas contra la sobreproducción, como ampliar el ámbito de
aplicación de la prohibición de la destrucción de bienes no vendidos. 

Los indicadores son instrumentos clave para alcanzar los objetivos de
prevención y gestión de residuos, pero hasta ahora no se han utilizado
adecuadamente. Unos objetivos cuantitativos claros pueden crear un incentivo
para desbloquear las inversiones y fomentar la cooperación entre los distintos
agentes. Es necesario para garantizar la transición hacia una economía circular
más integradora. 
Inspirándose en los Estados miembros que ya cuentan con objetivos de
prevención de residuos, reutilización y preparación para la misma debería hacer
de estos objetivos un componente estándar de todas las leyes sobre residuos.

La reutilización y la preparación para la reutilización tienen un impacto
medioambiental y social significativamente mejor que el reciclaje. Pero la
preparación para la reutilización conlleva elevados costes iniciales debido a la
mano de obra necesaria para transformar los residuos en un producto. La UE
deberán abordar este aspecto para aumentar la viabilidad económica de los
operadores de reutilización y preparación para la reutilización. 
Para que las políticas de la UE sean coherentes con la jerarquía de residuos,
una parte considerable de las tasas de Responsabilidad Ampliada del
Productor (RAP) en cualquier flujo de residuos debe destinarse a actividades
de reutilización, reparación y preparación para la reutilización. Esto debe ir
acompañado de una atención especial a las empresas sociales, teniendo en
cuenta los beneficios sociales más amplios que se derivan de sus operaciones
frente a los agentes puramente comerciales.

CENTRARSE
EN LA
SUFICIENCIA
Y LA
REDUCCIÓN
DE
RESIDUOS

OBJETIVOS
CUANTITATIV
OS
AMBICIOSOS

RESPONSABILID
AD DE LOS
PRODUCTORES
EN LA PARTE
SUPERIOR DE LA
JERARQUÍA DE
RESIDUOS DE LA
UE
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CREAR UN ENTORNO PROPICIO 
PARA LAS EMPRESAS SOCIALES A TRAVÉS
DE LA FINANCIACIÓN Y LA CONTRATACIÓN
PÚBLICAS 

APOYO
ESTATAL A
SOLUCIONES
SOSTENIBLES

FINANCIACIÓ
N DESTINADA
A LA
ECONOMÍA
SOCIAL 
DEJAR UNA
HUELLA
POSITIVA

CONTRATACIÓ
N PÚBLICA
CON
FINALIDAD

La contratación pública supone el 14% del PIB de la UE y representa una
clara oportunidad para que las autoridades públicas promuevan objetivos
sociales y medioambientales. Sin embargo, la mayoría de procedimientos de
contratación utilizan el precio más bajo como único criterio de adjudicación
en detrimento de una economía más resistente. 
El próximo mandato de la UE debe garantizar que la contratación pública
canalice mejor el apoyo a las empresas que promueven una transición verde
socialmente justa e inclusiva.Esto incluye la convergencia de criterios
medioambientales y sociales y facilitar el acceso de las empresas de la
economía a la contratación pública.

Las ayudas estatales son una herramienta esencial para mejorar la protección
del medio ambiente, la contratación de trabajadores desfavorecidos y otras
actividades de interés general. A pesar de la contribución ampliamente
reconocida de las empresas sociales al empleo inclusivo en sectores clave de
la economía circular, las ayudas estatales se han infrautilizado a la hora de
mitigar la desventaja competitiva a la que se enfrentan las empresas sociales.

A corto plazo, las normas sobre ayudas estatales de la UE deberían reconocer
plenamente la importancia de las ayudas estatales para las empresas sociales
para que este sector prospere y esté a la altura de su potencial para generar
un impacto social y medioambiental positivo.  

Desafíos sociales como el aumento del coste de la vida y las catástrofes
relacionadas con el clima exigen una visión más amplia y a largo plazo de la
asignación de recursos financieros para lograr sociedades más equitativas y
resilientes. Sin embargo, los agentes de la economía social observan una
falta de apoyo financiero sostenido y de fondos que aborden
conjuntamente los objetivos sociales y medioambientales. 
El próximo mandato de la UE debería ofrecer una Europa más social
destinando al menos el 10% de la financiación pertinente (por ejemplo, el
Fondo Social Europeo Plus) al desarrollo sostenible de la economía social. 
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#secondhandfirst    #socialandcircular


